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ta de su domicilio á fin de
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riódico.

Los Docks de lIIadrid
snzlcULO U.

Hemos esplicado el objelo y la indole

de esta institucion, que tanto ha contri-

buido al engrandecimiento comercial y

poli!ico de esos dos colosos del mundo

modernoi la Gran Bretaila y los Estados-

Unidos.

Ahora, pueslo que se trata de dolar

tambien á Esp ña con este poderoso ele-

mento de prosperidad y progreso, im-

por!a estudiar las condiciones económicas

de nuestra capi!al, donde algunos espiri-
lus de ilus!rada y vigorosa iniciativa vau

á plan learlo.

Madrid no es, ni será nunca, un gran

centro productori faltanle los elemen!os

generales de la industria, y tampoco
los tiene para cuando la eleclricidad

ó algun o!ro agente natural llegue á

caso~á reemplazar, en sus mil aplica-

ciones, al agua, al hierro y al carbon.

Pero los ferro-carriles, viniendo

conñuir aqui desde todos los ángulos
de la Peninsula, repararán felizmente

ei grave desacierto cometido por Fe-

lipe II al ñjar en llladrid la cor!e, y
cambiaran á no dudarlo, su porvenir,
haciendo mucho mar, lecunda y mas im-

portante su doble mision politica y social.

España, dividida porta n turaleza en

tres grandes regiones de tan distintos

climas y productos, tiene en si mis-

ma un perenne y abundante manantial

de cambios. El Norte necesitará siem-

pre el acei!e, los vinos y aguardien!es,
el arroz, las frutas, pasas, el plomo, y
otros varios articulos del Mediodia. Fal-

lan á su vezá esb los cereales inferiores,
la habichueia, lo. pescados salados, los

hierros, etc. Y ez cuanto al centro, care-

ce de todo, pusle decirse menos de

granos y vinos.

Mientras las inmunicaciones directas

hau sido escasasy do diversas y pre-

carias condtctonb, el comercio ha te-

nido que acudir á la via mar!tima para

su principal trálcoi de aqui el súbi-

to desarrollo ansmal de nuca!ra ma-

rina mercante, Iin pronto como Ia re-

forma politica v:: a economica han ve-

nido á regenerar la raquitica existen-

cia de aquel.

Pero, construiihs que sean los ferro-

carriles, se verán preferidos aqui como

en todos los demá. paises, para la ge-

neralidad de los cmbios, el cabo!soja,
sujeto á lan!os r!e!ñus y contratiem[ios;
siendo notorio que éi gran ventaja de

i.

la via férrea sobreias~demás consiste,
acaso mas que eu'b rapidez, en la re-

gularidad de sus moiimientos: elemen-

to de cálculo tan iofispensable en la

es!ra!egia comerciat
cpo

en la mili!ar.

Y siendo Madrid el centro general
del nuevo sistema de :,".omnnicaciones,
fácil es comprender el papel que le

es!á reservado en un fpróxtmo porve-
nir. Ya no será un pueblo meramen!e

consumidor, uoa especie de lonel sin

fondo de las Dsnaides. Ya no será el

centro material de un trea dilatada,
sin relacion entre sus diversas partes,
al modo del eje sin radia de una gran

rueda. Será un aclivo in!esnediario ge-

neral, tan útil para el cmsumiúor co-

mo para el productor: un nercado bien

provisto, un depósito untverstt, pronto á
'

satisf.ccr !odas los nedidoicá a!ceder

todas las necesidades, á rearar todas

las escaseces. Será el foco di la pro-
duccion nacional, que lareñejtrá sobre

el pais eu!ero. Será, en fin, pap
el pais

lo que es el corazon para el cuerpo:
no creará cier!amen!e la riqueqt, pero ~
la difundirá con su doble movinytento y

regulizará su circulacion, previniendo las

angustias de la escasez y las congstto-
nes de la superabundancia.

Gran parte, pues, del tráfico Mte-

rior, la mayor sin duda, ahandonaii el

cabo!sje por el ferro-carril, que traerá
'

á Madrid sus cargamen!os para depo-
sitarlos en los docks, si es!os correspon-
den aqui, como es de esperar á los gran-
des fines de su instilucioa. Porque niu-

gun' olro punto en España, ninguna otra

situacion es lan adecuada para atender
¡inmediatamente y en jusla medida á las

necesidades del consumo, en cualquiera
direccion que se manifies!eu.

Y por iguales consideraciones puede
predecirse que la inmensa y preciosa ma-

sa de los fru!os coloniales, á escepcion
de la zona que surtan las vias férreas

de Cádiz y Gaiicia, vendrá tambien á

depositarse en Madrid, para desde es!e

gran recep!áculo ir abasteciendo gra-

dualmcn!e el resto de Espaiia.
Ahora bien; la proiiia realizacion de

esta nueva y elevada mision de nuestra

córte no requiere ya sino que los depósi-
!os ó docks seso hábilmente construidos,

dirigidos con inteligencia v adminis!rados

con buen órden y~ pureza.

Noso!ros no conocemos del proyecto

qne se está poniendo ya en obra mas que

lo publicado en otros periódico .Asi pues

lo poco que aventuremos sobre es!e obje-

to, esperamos no será. mal in!erpretado

por la empresa, ni tendrá remo!amen!e

á sus ojos el carác!er de una leccion

que, ademas de oficiosa, poilria te-

nerse por impertinente, v si solo con

indicaciones leales de nuestra convic-

cion, inspirada: por un vehemente desi:o

de la prosperidad general.
De los planos, suponemos que cor-

responderán á la reputacion ,'riel inge-
niero elegido por la empresa á quien

seguramente no serán desconocidos

tos~ pcrfeccionsmien!os introducidos eu

los docl's de Santa Ca!alina de Lón-

dres, los mas modernos de lodos,
resúmen de una larga y copiosa espe-

riencia. Ella basta para obtener el acier-

to, con tsl qoe se haya tenido en cuen-

ta al establecer las condiciones de los

almacenes y sn emplazamiento con re-

lscion á cada articulo, la actitud de

Madrid y los grados cstremos de tempe-
ra!ura que trae periódicamen!e consigo
cada revolucion anual.

De la direccinn, tenien<to que referir-

nos á personas determinadas, seremos

parcos, !an parcos como lo bebemos de

costumbre, y es propio úe nuestro carác-

lel

Los nombres de algunos de los cinco ó

seis individuos de la compañia construc-

tora quc conocemos, son para nosotros,

y creemos que será tambien para el

público de llfadrid en general, uoa pren-

da de seguridad, dtsc~recion y buen éxi-

to, pues en una época en que las es-

feras de la ac!iviúad humana están abier-

tas á todas lss clases y condiciones so-

ciales, no se alcanzan, por cierto, las al-

fa posiciones de credi!o y fortuna que

ocupan dichos individuos siu elementos

reales dc in!eli encia, laboriosidad y hon-

radez.

La idea de asociar los docl s á nna

nueva aduana, á cuya construccion se

ha dado ya principio de acuerdo con el

gobisrno, satisfaciendo una necesidad

tan en!ida en Madrid, asi como la esce-

lentesituacion del establecimiento del pié
de lz estacion del farro-carril del Me-

dilenáneo, cuya via se enlazará con

las ttue hayan de conducir las mer-

cancias dentro de los ahnaccnes, son

ya una prueba dc hábil direccion.

Sia embargo, vamos á permitirnos

hacer á la empresa dos observacioues,
que consideramos de suma irupor!an-
cia para la institucion en cuyo plan-
teamieuto han einpeiiado, con laudable

atrevimiento su nombre y cuanlo él va-

le y significa.
Si lo~s docks han de corresponder á

la mision que hemos atribuido á Ma-

drid; si han de producir aqui propor-
cionalmente los grandes resul!ados que
han dado en Inglaterra, es de todo

punto indispensable que la empresa

abarque el conjun!o de la institucion

que además de construir losa!macease

y conseguir del gobierno la facultad de

entrepot, establezca á su tiempo los

ivarranls y los préstamos sobre mer-

cancias almacenadas; que facili!e todas

!as operaciones inherenles al depósi(o y
á la circulacion; que comprenda, en

fin, en todas sus fases lo que llama-

remos evolucion comercial. Realizado asi

el pensamiento, es decir, de una manera

eslensa, completa, nos atrevemos á ase-

gurar á la empresa que los esfuerzos y
sacri!icios que haga, llegarán á ser coro-

nadas del mas feliz éxito. Las ventajas de

almaceoaje y la economia en la admiuis-

tracion por evideotes y notables qae

resul!en, son muy poca cosa al lado

de los beneficios que producen las fa-

cilidades de circulacion peculiares á los

docl s.

Para celo, es cierto, se necesi!a un

capi!al considerable, que no seria pru-
dente pedir á una pequeiia colectividad

social y hé ahi otra lde las considera-

ciones en que se funda precisamente la

segunda observacion que vamos á so-

meter lealmente al juicio de la empre-
sa. Yersa sobre la indole de su socie-

dad.

Desde la revo,ncior. de febrero si. ha

cuestionado mucho en Europa sobre la

forma mas propia, inas equitativa y mas

fecunda de la organizacion del trabajo,
dando unos la p~referencia al sistema

individual, otros al de sociedad regular
colectiva, estos á la comandi!a, aquellos
á la asociacion anónima. Para nosotros

ó en nuestra manem de pensar, no se

debe adoplar ni proscribir absolu!a y

esclusivamen!e ninguno de estos orga-
nismos 6 modos de produccion. Hay t~ra-
bajos que solo el método individual

puede esplo!ar, como hav provectos que
olo pueden y deben llevarse á cabo

por la creacion de acciones, es decir.

por la sociedad anónima. La naturale-

za'é impor!ancia del objeto. las circuns-

tancias locales y las generales son las

que hán de estudiarse cuando so plan-
tea cualquiera de estos problemas eco-

nómicos. úHabrá quien crea acertada y
conveniente la creacion de sociedades,
bajo cualquiera forma que sea, para
las pequeñas industrias de la vida?

„Quién, poi' el contrario, no compren-
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de que ia prcdiedad de una 'ohrapú-
hlica importante no debe espiotarse pcr

un solo individuo 6 por uua pequeña

coieciividad y si por una ascciaeiou gran-

de, respetable, estrechamente identifica-

da ccu ei interes generaty
Pues bien, para ncsolros los dccks

figuran entre esos estahierimientos que

no deben ser de uno ni de anos pocos,

sino de la generalidad. l'eben pertene-

cer á eee ser anónimo que reune en

si ei poder, ia permanenoia y ia mcvi-

hiiidsdi ei poder, que asegura su com-

pie(o desarrollo, ia permanencia siu peli-

gro de los intereses scciaies, la moviiidad

sin riesgo de ia instiiucicn que eo ia

fácil é incesante rencvacicn desusfuer-

zas reemplaza ei cansancio del que se

pcslra ccu ia fe del que ie sustituye;

que uo se embriaga en ios tiempos de

prosperidad, ni desmaya en los adver-

sos; que no puede conjurarse en ningun

tiempo contra nadie porque ignora si

tal vez se herirá á si misma. égahe e!

comercio de iúedrid, sabe ei comercio

de las provincias y ei público entero las

nñniias combinaciones á que se presta

una institucicn como ia de los dcciis,

á poco que ei gobierno, cn lugar de res-

tringirla y iiranizaria ia dispeose su justa

proieccion, y cuanto, por consiguiente,

importa que nc sea privilegio de unos

p ocos isdividuosy Prescindiendo ahora

dei gran porvenir que está reservado á

ian feliz pensamiento, áno se echa de ver

ei peligro que correria con dejar en ma-

nos de uses cuantos especuiadcres uu

instrumento tan poderosoy éNc pudiera

muy bien ai usarse de éi, en momen-

tos dados, á ia scmhm del derecho de

propiedad'?
Eniüiudase que discurrimos sobre un

principio en abstracto, y que por nada

preocupan nuestro esphiiu en esiemo-

menio las personas de ia actual em-

presa, cuya moralidad y patriotismo

wcuocemos. Pero pueden ser reempia-
úas con ei tiempo, y nuestro deberes

señalar á ellas mismas ya ei púhfiico Iss

peligrosas even(uaiiúades que encierra

ia forma orgánica con que se hadado

.Principio á ia magna obra de iosdocks.

(Se concluirá.)

~uáinnssé

tradiciones mas venerandas de la Sui-

za. Como dice muy bien Victcr Hugo,

aquello es uua gran soledad informe

poblada de gigantes; de gigantes de

piedra; gigaotes que notienen rostro,

que carecen de voz para el resto del

mundo; pero que hablan elocuente-

mente á las creencias de su pais. ¡Tam-
bien hay oradores de mármol!

El edificio que se construyó sol>re

el mismo muelle de Brunncn, apa-

rece ornado con una gran pintura al

fresco, de gusto antiguo, ec que se

representan lcs tres suizos quc jura-
ron ahun=a perpetua, entre los tres

centones, contra la dcminacicn aus-

triaca.

Hc aquí lo mas verídico de la his-

toria dc este hecho famoso, tantas

veces desiigursdo. La Suiza, que for-

maba parte del reino de Borgofia du-

rante el siglo lX, entró como todas

las posesiones del mismo estado, en

los dominios de los emperadores de

Alemania, pero sin ser objeto de nin-

guna pretension que revelase tenden-

cias hostiles, durante todo el tiempo
en que aquellos emperadores fueron

elegidos entre casas reinantes, cuyo

trono asentaba lejos de las fronteras

suizas. La antigua Helvecia encerraba

á la sazon una aristocracia podero-
sa que la imponia un vasellage pro-

pio, al mismo tiempo que la preser-

vaba del despotismo estrago. Pero

veriiicada la estincion de la casa de

Suecia, los señores alemanes, cuyo

desenfreno rayaba en anarquia, se

reunieron á ünes del sigloXlfl (19'13)

para elegir un emperador entre las

familias mas cali6cadas de la aris-

tocracia helvética, y esta honra na-

cional marc6 la época de discordia

entre los senores de Alemania y los

héroes rústicos de la Suiza. Quisie-
rcn festejará una comarca para opri-
mirla luego, sin atender acaso que los

iniraba una naeion dispuesta á ciar su

sangre á la corriente de sus lagos.

Aquella honra fué un gran fensstin
alumbrado por echas fúnebres.

Rodolfo de Hapsbourg, á quien 'los

senores alemanes eligieron empera-

dor para poner tírmino á sus distur-

bios, era hijo de Brunnen. La orilla

del lago de los cimiro runioacs le ba-

bia vis~to nacer. Entre Lucerna y Iáuss-

nacbt, dondé uno de los rios mas

pintorescos de la Suiza lleva sus

corrientes azules, el gondolero señala

con la mano el antiguo y vencinilo

castillo de Hapsbourg. Habiendo sa-

ciYio heredero de aquella torre, em-

pleó sus rentas y las fuerzas estraor-

diuarias de quc la naturaleza le ha-

bia dotado, eu regimc»tar la policia
del nais, en purgarle de los forsgi-
dos quc le devastaban, y en ser,cn

imperial, se dirigiojq Austria con el

objeto de fundar uuadinqstia que no

podia olvidarse delblitario Brunuen

que la babia servidóde cuna, ni de

los vínculos que l, ligaban á los

paisanos de los Alpes.
Rodolfo, llamadoipor los historia-

dores patron de las repúblicas hcl-

véticas, terminó en áistria los veinte

ultimos anos de sutivida y sus em-

presas mas notable)
Elevado al mau 'su hijo Alberto,

pensó inmediaiame en sacar pro-
vecho dc los servi s que su padre
babia prestado á b Suiza, acaso no

sin la intencion deliacerlcs valer co-

nio otros tantos tít s de dominacion,

y por consecuen de scoorío. El

senorío es siempr( la dcminacion de

los senóres.—Fijo en este proposito,

que llegó á ser znai de las tenden-

cias dominantes le su politica, no

solo exigió los drcchos locales como

protector de loicantones, tftulo que
babia heredadoge Rodolfo, sino que
envió agentes,,ícperiales con el en-

cargo de admiistrai justicia en ma-

teria criminal;pero todo el poderío
de Alemania halló en el eorazon .de

los Alpes un barrera ensangrentada
que marcó i límite de los cantones,

como la hueli en los desiertos mar-

ca el paso «liente de los peregrinos

y de los mrtires.

El geneiso martirio de un pue-
blo ó de un época es una huella que
la conciencs humana imprime en el

desierto deis vida.

La anti,ua Helvecia, la Suiza ori-

ginal, acotumbrada á reglar por sí

misma su. negocios en asamblea co-

mun: aqulla generacion siempre in-

fantíl, peque vive siempre como un

secreto dl pais entre soledades escar-

padas éinaccesibles á la ambicioni

esa razi particular que, como dice

uno deios mejores poetas de Alemania,

está tini cerca de!o rds!iro ii de fn

subfine, pronunció alianza consigo mis-

ma, cin sus tradicciones de indepen-

dench, con sus nobles instiutos de

porvenir, aotcs que avasallarse al re-

conicimiento que hacia valer para

ccr ella la casa dc Hapsbourg.
Tres habitantes de sus valles, de-

ntminados Stanffachcr Schwytz, l'urst

dc Uri y Melchthal de Undemval, se-

guidos cada uno dc diez amigos de

su eleccion, se reunieron durante la

noche cn lugar oculto, y juraron vol-

ver por la causa dc sus hereda<l.s

franquicias; pero siu verter scrigrc nf

atentar conrrn el buem dcrecáo i(c otro.

Aquel juramento fuó una palabra de

bendicion. Los tres centones, anima-

dos dc un mismo sentimiento de na-

cionalidad, sc levantaron contra los

estrangeros que querian ser jueces y

Suiza histórica.
ñtruniuen-Et Grutti Juramento

de tres suizos.

Alpes, abuelos vcnerandos de la

Suiza, vaüadares eternos de una hu-

manidad jóven y valerosa: vosotros

que escondcis vuestra freo!e entre las

brumas vírgenes de un cielo puro, como

el arcano ágel porvenir
'

se oculta á

nuestros ojos en la region inmensa

de ignoradas edades: pirámides de Eu-

ropa, iambien ei genio de mi patria
revela al mundo que la conciencia es

una urna santa, cn donde custodian

los hombres el amor á su libertad, junto
al amor que tienen á sus madres, á

sus mugeres y á sus hijos.
La pcqceiña ciudad de Brnnnen está

situada en la parte de la Suiza en quc

el valle de Schwyiz desemboca en el

lago de !os Cuutro Csutoims. Desde

este punto aquella gran masa de agua
ofrece dcs vistas diferentes, ambas

bellísimas, si así puede decirse. Di-

visanscpor Ia parte de Occidente las

veredas del Righi, cn cuyas pendientes
so eleva la ciudad de Gerseau, que

llegó á formar una república indepen-

diente mientras que por la parte del

Mediodfa se descubre el estanque de

Altorf, célebre por habei servido de

teatro á los sucesos que rescataron

la libertad helvética.—El lago, pues,

se divide al llegar á Brunenn, en dos

masas, la primera de lss cuales, que

pudiera llamarse de Gerseau, está cir-

cuida de montanas, cuya cima, sime-

tricamente cortada, presenta una vis-

ta en estremo pintoresca y graciosa.
—La segunda masa (la de Altcrí),
cerrada en todas direcciones por ro-

cas torcidas, medio quebradas é inac-

cesibles, parece estar llamada á re-

prcsentarnos el génio heróico que

custodia en a ueüos riscos uua de las

I

fin, su escudo Jntra las demasias

de ht nobleza. L este modo, antes

de ser elevado a.imperio, el noble

Hapsbourg se ha ganado la con-

fianza y basta el mor de los pas-
tores que vivian n las mootañas

.prócsimas á sus p eiones, y tan cer-

tero auduvo en la
'

acera de avanzar

en los animos, quena voluntad lle-

b á ser el fuero di todos. Primero

e nombraron prqctor y gefe de

los tres cantones ujdcs de Uri, Un-

derwald y Schwyjt cuyo salvador

babia sido haciend,(rente 6 una in-

vasion germánica. yhltimamentc em-

parador dc todos fÓ <lominios ale-

manes. Subido apet(s á la dignidad

senores en sus tierras, y los enviaron

al emperador en 1808.

La muerte del hijo de Rodolfo

tuvo lugar por aquel tiempo, y su

sucesor hnrique Vlf de Baviera. que

dió á lcs fastos del imperio otra di-

nastia, no tuvo interés en vengar la

derrota de la casa de Hapsbourg;
porque el iuterésde ciertas alcurnias

es el interés de ese terrible quó di-

rán, convertido en ciencia del gobier-
no, porque la razon de los grandes
sefiores es la rázon de una hipoere-
sia y de un orgullo,porque los hom-

bres no se hacen polüicossino á me-

dida que se hacen estraños á la re-

ligion del sentimiento y al sentimien-

to de la religion. 1Se.glorifican con

los nombres de poderosos, y de sá-

bios y saben menos que una pobre

mujer que ama á su hijo!

Empero Leopoldo, duque de Aus-

tria ó hijo de Alberto, quiso honrar

la memoria desu padre llevando sus

armas á la Suiza para escarmentará

los rebeldes; pero ajust6 sus planes
sin tener en cuenta el heroismo de

aquel pueblo que guarda su vidapa-
ra el rescate de su libertad. Leo-

poldo fuó completamente derrotado en

Píort-garten (1815), y desde entonces

no pensó en otra cosa que en reti-

rarse sin esperanza de jornada mejor,

y en no esponer sus gentes fuera de

sus estados hereditarios.

En frente de Brunnen, en uncon-

torno del estangue de Altorf, se ve

la pradera eo que lostreshéroessui-

zos hicieron el memorable juramento.
La generaeion actual señala con el

dedo aquellos lugares, como si aüí

viese agitarse las tres sombras que-

ridas; como si alii viviesen mueboses-

pfritus custodios de sus dias sagrados.
El süio que ocupa la pradera es pro-

iamente lo que se llama el Grur-

y, al pió de las montanas delcan-

ton de Uuderwal, y á donde no pue-

de llegarse sino por agua. Las gar-

zas reales que aletean sobre aquella
toca magestuosa y solitaria, notie-

nen fuera de ella unpalmo de terre-

no donde posar sus ligeros pies. Pe-

ro como para completar el cuadro

de una topografia verdaderamente in-

deftnible, las aguasde tres rios que

desembocan en el lago, hacen bro-

tar al pió de aquel gran risco una

verdura lozana y alegre, mientras que

espesos y copudos arbustos forman

una especie de empalizada natural,

en que se oculta aquel asilo de me-

drosos misterios, porque ial parece

al que lo mira. De este modo la

sombra de frondosos árboles parece

ondular sobre aqueüa inmens" nra-

lla que las separa del resto del mun-

do, al mismo tiempo que dejaentre-
ver una cresta árida y despojada,
como la superficie de esas ruinas co-

losales que, desde el fondo de ios

desiertos, atestiguan á toda edad las

catástrofes de la historia y las destruc-

ciones de la naturaleza.

;Contraste singular! En las rocas

del Grurfy, como en un bajel de sal-

vacion, hall6 su amparo la libertad

moderna para comenzar fue~o su via-

ge alrededor del mundo. Ro parece

siuo quc el juramento de los héroes

suizos Qorece allí en un árbol hos-

pitalario, que abriga los manea deis

independencia universal.

Los Alpes son una gran pirámi-
de que la naturaleza ha cregido allí-
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El sol desaparece, cl dia huye, la

proa de los buques surca el i asto mar

con un rumor líigubre: las estrellas

brillan silcnciosaso en'el firmamento

Pero en parie alguna un rayo de es-

peranza; en parte alguna, obre aquel
desierto acuático, un punto donde po-

der descansar la n;irada. El surge no

se ha acercado á los párpados de Co-

lon. Su pecho est;í opriniido; su mi-

rada, lija cn el occiilcnte, trata de pe-

netrar las tiniclilas.

=Apresura !u vuelo, ó biiqnc niio,

quc yo no muera ántcs dc saluila: ia

tierra que tiene Dios prorsctida á mis

suegos. Y tú Dios todo poilcroso, nr-

roja una mirada sobre tcdos esos ma-

rineros que me rodean! no lcs dljcs
hundirse sin consuelo en esc inmen-

so sepulcro!
Asi se esprcsa en su cmocion cl

cl híroe, cuando un paso rápiilo sc

deja oir.

=Eres tíi Fernanilo? quí nuevo in-

cidente me anuncia aun tu palidíz.
=Ay Colon, tcilo cstíí perdido; el

crepíisculo asoma cn el oriente.

—

Traquilízatc, amigo mio; toda

luz es enviada por Dios; su mano al-

canza de un polo á otro; y ella si es

to de hacer algo.» El discurso de álurray
fuí saludado con freniticos aplausos.
Cuando el orador habló dc los 120.000

voluntarios que tiene Ioglaterra, el en-

tnsiasmo no tuio limites. Cantosc el

. himno «Godsave the fiueen», que se

i hizo repetir tres veces.

— El Peiisamiceio lle anoche dice que

se ha pensado refundir el Reino y el Con-

temporáneo cn un perióilico de oposi-
cion.

=Se ha hecho estensiva á la mari-

na la real orden espedida por ei mi-

nlsterio de la Guerra, en 5 de junio
úitinio, referente á la escepciou del ser-

~
vicio del mas antiguo de dos ó mas

hermanos que se bailen en las filas en

!
Io. casos prevenidos en o!ra real órdea

dc 23 de diciembre de 'lggg.

=No es cierto lo que dice la lberio

lic bov de que el Sr. Negrete insiste en

tlejar el ministerio, ni qu. es!é dete-

nida la provision de la cartera de Fo-

manto basta que presenten sus dimi-

na americana babia detenido y visi-

tado en los primeros dias de noviem-

bre dos buques estraugeros además del

Julio g sKirio. El primero de estos bu-

quess, el Jtttiand, pertenecia al comer-

cio danés, que se dirigia desde la Ila-

bana á Sta. Cruz, una de las anti-

llas danesas, v el segundo era portu-

guís.
Estos hechos tienen importancia, por-

que demuestran que el gabinele de

Ypashiogton está en la creencia de que

puede ejercer con toda su latitud el de-

recho de visita.

ase uia que en la confer n-

eia qne lord Lyon tuvo con el secre-

tario de Estado de negocios estrange-

ros en %'ashington antes de entregarle

Ia nota relativa al suceso del Trenr,

el ministro americano declaró al re-

presentante de la Gran-Bretaña que el

obierno del presidente Lincoln consi-

dera que el gabinete inglés, al admi-

tir al Sud como beligerante, ba pre-

juzgado la cuestion y ha incurrido en

giave responsabilidad.
Se hubiera querido en Washtngton

que los Estados del Sud fuesea con-

siderados en Em'opa como Estados in-

surgentes I no como beligerantes.

Nos escriben de Lónilres con fe-

sienes los segores iiegreto y Calderon

,
Ce!lentes. El Sr. Negreta no piensa
abandonar su cargo: el presidente llel

Consejo hace del Sr. Calderon Callan-

tcs todo el aprecio ile que es digno, y

, el nuevo ministro de Fomento ser«nocn-

brado apenas se apruebe el mensage

al Trtino.
—El personal de la legacion pia-

montesa en áladrid contiuuará,, segun

dice la italia, sin mas alteracion que

la ausencia del barou .Tecco. En otro

I caso, aíiade nuestro gobierno se hubie-

;!s'o obligado á enviar sus pasa-

¡ portes al seúor Duro, encargado ue ne-

'
gocios de E«paga en Turiu. Kl citado

periódico espera ann que las deferen-

cias eiitre el gobierno espagol y el de

Victor hlannel cou eguirán el arreglo

que ha eslado a punto de verificarse.

aTsiia "i lle diciembre.=Garibaldi no

ha. llcg«do «Turio por hatierse dete-

nido c~n Génova. Ea esta ciudad se ha

presentado en el comité de previstos,

organizado en esta ciudad, y del cual

es presidente, para aniinarles á no ce-

jar en la obra principiada. Por )a no-

che Ia multitud le ha hecho una ma-

nitestacion, y Caribaldi ha pronuncia-
do un breve discurso. llCon vosotros, ha

dicho, lo esencial no son palnliras sinó

para qura quc sirva de monumento á las

memorqias entusiastas de un pueblo li-

bre:son las pirámides de la Alema-

nia y de la Italia, el Egipto ileEu-

ropa, encargado de revelar al mundo

que
]a humaniilad no es un espec-

tro, que esa humanidad vive, quc

germina, que
se desenvuelve, que pre-

gunta, que trabaja, que espera: en-

careado de revelar que esa humani-

tlad es ]a trasmigracion divina deto-

dos los tiempos y de todas las ra-

zas: encargado dc hacernos saber quc

esa humanidad tiene su historia co-

mo el mar tiene su ondulacion, y quc.

esa historia tiene su genio, encarna-

do en la vida del mundo co!no la

ondulaeion en el mar, como el mo-

vimiento en el torrente,como cl espi-

rftu en nuestra alma. Pero cstastra-

dicioocs no son las íinicas ni las mas

interesantes del Grutfp.
En frente de este lugar, teatro de

la independencia suiza, se ofrecen al

viaeero otras antigüedades á quc se
lo

refieren niemorias mas célcbrcs aun,

que la critica no las encuentra tan au-

tor i z a das.

Suiza, pastora virginal del mun-

do, viviiicami sangre con un resplan-
dor de tu cielo, con un aura de tus

praderas, con un hábito de tus flores

asi como viviftcas mi alma con el

ambieutc dc tus recuerdos,con elbál-

samo de tu historia.

VAR IEDAOES.

Colon.
(Ralada alemana.)

—Qué me quieres Fernando? Tu

palidez me anuncia un siniestro de-

sastre.

—Ay! todos mis esfuerzos no bas-

tan «' contener la tripulaeion amotina-

da. Si no se descubre pronto la ori-

lla. sereis v!clima de su furor. Defrau-

tlailos en sus esperanzas, todos piden
á gritos la sangre del gefe á quien
acusan de haberles engañado.

Apenas acaba de pronunciar esias

palabras, cuando la multitud irritada

sc precipita en la cároara del al-

mirante. La rabia y la desespera-
cion se pinta en sus ojos hnndidos,
en sus roslros pálidos por el hambre,

=Traidor, esclaman, donde está

la fortuna que nos prometisto? Ya que
no nos das pan, al menos danos

sangre.

=Si, si, sangre! repite la mu-

chedumbre desencadenada.

El almiraate con calma opone su

"„o e...ia di ánimo á su furor.

=Si habeis menester sangre, be-

bed la mia, les dice, y vivid. Si,s em-

bargo, os pido que me dejeis aun

una vcz ver levantarse el sol cn cl

horizonte. Si mañana el alba no alnm-

bra una playalibertadora, me resigno
Iu muerte. Iirosigamos hasta en-

tónces nuest,ra empresa y tengamos
conlianza en Dios.

La majestad del héroe triunfa de

la rebclion. Se alejan: su sangre no

es derramada.

=Sf, hasta mañana. Pero si las

primeras luces de la aurora no nos

ñiuestran la orilla, habrás visto el sol

por última vez.

El terrible pacto es sancionado, y

la prozima aura debe decidir de la

suerte del grande hombre.

preciso, me allanara al camino de la

uiuerte.

=Adios, Colon, adios; he aquí esos

furiosos que se avanzan.

Apenas acaba dc pronunciar ca-

tas palabras, cuando la multiud irrita-

da se precipita en la cáomra tlcl al-

mirante.

Sé lo que venia á buscar, lcs di-

ce; pronto estoy; el mar tendrá su

presa. Pero proseguid mi empresa, por-

que no está lejos~el termino. Perdone

Dios vuestro delirio.

Las espadas brillan amenazadoras,
un grito salvaje y terrible rasga los

aires; el héroe se dispone con tran-

quilidad á la suerte quc le espera.
()cedan rotos todos los lazos de su-

bordinacion y respeto; li, cojan lo ar-

rastran hasta el borde del abismo...

Tiena...l cata palabra rcsuena en

lo alto de las vergas Tierru! tierra!

Ijna cinta de piirpura en cl hori-

zonte hiere todas las miradas; es la

la 'a ile salvacion n»c doran los ra-n

yos del cielo, esa playa adivinada por
el genio...

Todos se pricipitan confusos y ail-

mirados á los piés dcl híroe y ado-

ran á Dios.

Luisa Bnácilsistiz.

Sección de vaticine.
Peetb 20 de noviembre.=ge ase ura

que el conde Appony ha presentado su

di islor. y litis ser;í reemplazado por

el conde Almassy. Algunos de Ios nue-

vos magistrados se nie an á prestar

jnramento.
Giactra 25 de nocieetbre.— So ha

procedido á la eleccion supletoria ál.

James Fazy ha obtenido o,uio votos y

ál. Folbry 4,6T3 siendo po! tauto

elegirio.
—So lee en la Italia do Turin del

'22 de noviembro:

«En el 3/ocimiento que hemos reci-

bido esta tarde, leemos la siguieute
carta eulregada por el general Gari-

baldi á Yicenzo Carbonelli que le ba-

bia llevado á Csprera la esposicion del

pueblo napolitano, cubierta de o2,000

firmas, snplicántloles que sc traslaile á

Nápoles:

A los pueblos de los procúncios
de Nápoles.

Caprera 10 de noviembre.

El llamamiento que mc baceis por

medio de oo,000 firmas no es el pri-
mero de vuestros actos que merece mi

~ giatiiud.

¡Os debo tanto y os debo tauto afecto!

Iloy, con gran pesar mio, no iré a

NíI ole', pero estarí á vuestro lado

l cuando sea necesario.

Aiiadirí una sola palabra...Es un de-

ber de cada iialianop!epararse una es-

paila...EI munilo sabe que Ia sabciuos

inanijai...Y croo que labora se acerca.

Esto se dirige á los quc pisotean
Ios derechos i!e la Italia con la fuerza

y la nientira.

Toilo vuestro hasta Ia muerte.

J. Garibcldó

Nadriil 3 <le diciembre.

El 2 i por la noche se recibió en Lón-

dres Ia noticia del abordamiento del

l Trece y la sgitacion fuí inmensa. En

cl salen de conciertos de Ilolborn la

anunció Ih. Stuart !llurray. «Gracias «

Dio:, esclamó, no nos pudiera cojer me-

jor prevenidos. Cuando nuestros vapores

reales son acometidos por los buques de

guerra an ericanos, es llegado el moiuen-

hechos, en el momeñto de las batallas

estaré á vueslro lado.»

Hoy hao principiarlo en la Cámara

de diputados las interpelaciones sobre

~ Roma y Nápoles.
El Sr. Ferrari ba dicho que el ba-

ron Ricasoli no babia resuelto la cues-

, tion romana, diciendo que Roma es ne-

cesaria á Italia, y como Roma esté en

poder de los francesern no se atrevió
'

«deducir la consecuencia. El Sr. Fer-

rari ha aconsejado «i ministro que imite

la conducta del Piamonte desde ISIO «

l gi9. Despucs iio Novara, el Piamonte

I calló, permareció arma al br,izo, des-
'

pues se ocupó dc dar tal prospcrid, d á

sus piovincias que todas las demas de

Italia deseasen su anexion al Piamonte.

El Sr. Ferrari ba criticado en se-

guida la politica interior del gobierno,
ba hablado de los insurgentes y ha pe-

dido cuenta dc la sangre derramada.

Despues del Sr. Ferrari ban hablado

tres oradores, en pro y en contra del mi-

nisterio.

Ilasfa este momcnlo la discusion mar-

cha con calma.

La C«mara era numerosa, y se ban

presentado á prestar juramento muchos

diputados napolitanos, entre otros el se-

iior Nirotera.

Segun noticias de Roma del 30 de

noviembre, sc ba publicado una circu-

lar' pontiftcia mandando á los obispos
de la provincia Maritima que den au-

silios á Ios borbónicos que entren en di-

cha provincia. s

«Ldndree 'i de diciembre.— Segun no-

ticias de Nueva York del 20, se ase-

gura que lll. hlason y tal. Slidell fueron

presos porque el capitan del San Jacinto

se escedió en sus instrucciones y obró

bajo su propia responsabilidad. Se lee

por el contrario en el NeteYork-Jleratd

que lli. Lincoln no entregará á los en-

viados del '!Sud aun cuando ocasione la

guerra. Segun el mismo periódico, los

legislas concejeros del gobierno no se li-

mitan á justificar al capitan del San Ja-

cinto, sioo que sostienen que basta la

confiscacion del Treitr hubiera sido legal.s
=Leemos en la Patria.

«Segun noticias recieutes, la fraga-
ta de vapor San Jacin(o, de la mari-
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Parir.—3 nor 400, 69.-40.—4 t tñ por.
400 id., 95-ñú.—Fondos españoles: esterior,
50.

. Lóadrsr.—Consolidadas, 90 5!8 á St4.
Por lo no Srmado.

Benito Ssgrd.

Puntos de sztscrácion
al Semanario

EL AMIGO DEL PAIS.
Suscribese en las Lihrerfas de Fer-

ragut, Colomar y Garcfa de la Plaza

de Cort. En esta Imprenta y en la

Administracion del mismo calle de

Rastaixos números SS, SI y 3ñ man-

zana ISA á donde deberá dirigirse la

correspondencia
Editor respoosable.

Benito Scguá

SECCIQN IK ANUNCIOS.
Aviso interesante.

LA RRXI'RPXCXOSA.
Asociaeion mútua,

pura colocar ectntomiag bt capilales.
Cantidades inEresadas hasta 1.' de octubre reales SS, ISS—SE.Ek

interés anual abonado por término medio á los impeneutes, desde que la
Añociacion dió principio' á aus operaciones asciende á

RS. IS, SE POR CIENTO.
Director General en Madrid D. Nicolás de CahanlEas.
.Representante en Palma D. Eusebio Pañcual.

Baratara.--NOVedadeS Para inViernO.

'ZAPATOS de goma ingleses y franceses á 19, EO y RE rñ. para
caballeros; fl Ik 15 y 16 para señora y á 10, IE y IS para nifloa

-y niñas.

PARAGUAS da seda y algútjon desde Iá á IEO rñ. uno.

ALFILERES de corbata para caballeros, de pecho y manlilla para ñe-

flora y aretes, brazaletes, aderezos, medios aderezos, peines, y bolones
solitarios ygemejos de coachn,orn francén venturlna, aluminium. etc. etc.

CADENAS, armilleros, llaves y colgantes para reloj.
CUCHARONES, cuchillos y cubiertos de alpacaestos deñtje t A 12

:reales nno.

PERFUMERfA de la acreditada fábrica de Borel y de ja Cesta porida.
NAIPES, de la de Duran.

Multitud de iugueteñ para niños y nlñ83.
Arlícujoa de ornato, elc., etc.

jr
ESTEREOSCOPOS y vistas de Suiza, Tierra Santa, Napoleñ, Fran-

cia y otras naciones.

Todos estos y otros artículos, véndenne en la tienda de lda Niwfag
Pa!mesanas, eaquina de la calle de Brtstaixog, núm. SS, á precio=-
sumamente baratos.

LA UTXLXRA&.
Ferreferia de Manuel Fiol.

'Calle de SaStaiXOSnEmerO 15.

El duéflo de este eñtahfeclmiento, animado de l03 mas grandes de-
seos de poder proporcionar á sus numerosoñ parroquianos, un com-

pleto y variado surtido en loñ efectos que abajo ñe espresan, nn ha
perdonado medio ni eacaneado gasto alguno para ponerlo en riva-
lidad con los mas grandes y acredúadoñ de su clase: quedándole hoy
t«casi«fc«etna rleennrtrr anunciar un grande surtido de jos géneros
ullimamenle recibidos de las fábricas mas acreditauau iarlto nacio-
nales, como eslrangeras y en particular de Inglaterra.

Herramientas para Carpinteros, Cerrajeros, Escultores, Zapateros,
Jardineros, Curlidoreñ y Guarnicioneros; Lunas para espejos; Acero fun-
dido de Trieñte y Milan; Alambre de hierro y jaton; Plancha de ja-
ton; POmOS de CriStal, de laten y rje hueñO; ViSagrañ de hierro y
lnton; Tornillos; de hierro y laton; Cerraduras de todas clases; Terrajas
para cerrajeros de todas dimensiones; Llaves inglesas para coches; Ca-
denas ronzaies; Palas para carbún' y carreteras, Planchas para ropa,
Palas y pinzas para ajcovillan; Efectos para villares; Navajas para afeitar,
Muelleñ para sillerfa; Rodajas para id.; Tachuelas para id.; de I.
cajidad; Máquinañ para capúlar carne inglesas con porcelana por den-
tro: MueEeñ para cerrar puertan de nueva invenciún y timbres de
idemy otros mil efectos que quedan púr menciúnar todo á ún.precio
-suma!Rente equitativo.

TIEAÚl BK KSTiIIPAS,
calle de S. Nicolás núm. 85.

Mr. DOUK, acaba de llegar á esta capital procedente de Fran-

cia con un Eran surtido de es(ampas de Iañ mañ modernas y de to-

das clases, marcos dorados y ne roñ, mapas Eeográflces y atlas de

veinte mapas un gran surtido de mariscos del eñtrangero, cajiiañ,
tinteros, plumas, lacre y otros muchos artfculoñ qúe seria cuañl im-

posible enumerarlos: y ofrece á este respetable público que lanlo

le ka favorecido, una grande rebaja.

PALMA.~Imprenta de la v. de Villatonga.~Calle del Correo núms, 5 y 'f.

cha S de diciembre que continuaban

sieudo muy numerosos los fieles para
la China, la India, el cabo de Buena-

esperanza y la costa de Africa, pero

que se habiau suspendido desde el su-

ceso del Trent los fletes para la Amé-

rica del Norte, el golfo de bféjieo y

las Antillas.

Las compañias de segmosmaritimos
se niegan á asegurar para diversos des-

tinos basta que se haya decidido el

gobierho inglés.
Los partes de Ragusa y de Viena

conflrman lo que dijimos ayer sobre

la resolucion tomada por el Austria de

apoyar por medio de la fuerza la ór-

dea que se babia eoviado á los in-

surgentes del Montenegvo para que des-

truyesen las baterias de los puntos que,

infringiendo los tratados, ocupaban en-

tre Ragusa y Kterk. Las tropas aus-

triacas que entraron en la Suúorina

destruyeron ayer esas baterias, y vol-

viendo á pasar eu seguida las fronte-

ras. Seria injusto de tratar de dará

este hecho, que no puede ocasionar nin-

guna especie de complicacion, una grave

imporlancia.
Parte á de diciembre. El cónsul de

los Estados Unidos ha comunicado á los

periódicos uua carta del general Scott,
declarando que es iaexacto haya ftr-

mado que el gabinete de Washington
mandó prender á los enviados del Sud,
aunque fuera bajo bandera neutral, y

que ignora completamente lo que se

babia decidido.

El general Scott demuestra en la

misma carta la necesidad de conser-

var las relaciones amistosas entre In-

glaterra y América, y confla en que
el coniliclo suscitado con motivo del

suceso del Trsut será, resuelto favora-

blemente entre M. Sward y lord Jhon

Russell dice además que sise recono-

ciera que los enviados del Sud eran

agentes de rebelion, seria difícil con-

vencer á las petnouas imparciales de que
eran menos contrabando de guerra que
soldados rebeldes ó cañones.

El general Seott está en la creencia

de que la guerra entre Inglaterra y

América, no puede suscitarse bajo pro-

vocaciones mas graves qae las que se

hacen en estej momento.

Turin 3 ds diciembre. El ttyoeimisu-
to de Génova de hoy publica una e»-

posicion de los pueblos del Tirol ita-

liano á Garibaldi, el cual les ha

contestado aconsejando á los tiroleses

que esperen su próxima emancipacion
y se preparen.

Garibaldi no vendrá tal vez á Tu-

rin, pues se cree que mañana volverá

á partir para Capretu.
—La agencia Iyucus-Buttrr publica

los siguientes partes telegráflcos :

«Lóndres S ds Ckriembrs.—El Térnes

dice, que segun parece, el gabinete de

Washington cree que podrá decidir á la

Francia á que se una con él en unaguer-
ra con Inglaterra. Pero si M. Seward,
aflade el mismo periódico, se imagina
que algunas conquistas en el Norte de-

ben indemnizar á la Unioa americana de

lo que pierde en el Sud, y que los Esta-

dos-Unidos tendrán por aliada á ia Fran-
cia en su lucha contra la Confederacion
del Sud y la Inglaterra; esta ilusion que-
dará muy pronto desvanecida ante la

actitud de la prensa fioncesa, que se ha

declarado igualmente contra los Estado»-

Unidos en el re!o que hacen al mundo

etvdtzado. »-

Madrid miércoles á de diciembre.

El mensage ha sido.aprobado en el
Senado por 114 votos contra ñ1, desposa
de un discurso notabilisimo del general
O'Donnell.

El gobierno ha comunicado á Francia
el modo con que ha procedido el duque
de Matatzog ea Valencia, y ha pedido
esplicaciones.

Mañana se debatirá en el Congreso la
enmienda del señor Rivero.

Parisr jueves, 5 de diciembre.
Terin.—Ganrhatdt ha legado,pero no se hs

reventado aun en el Parlamento. Et señor
attszzi está pronuciaudo un discurso en ts

Cámara en defensa de la política del minis-
terio y eesalsanóo ls aliases coa Francia.

hlsdrid, jueves, 5 de diciembre.
—Santa Cruz de Tea«rife ey óe noviembre.
Hen seguido su rumbo'hicialas Antillas los

vapores Sss Quiatin g América é igualmente
nueve buques franceses destinados á lltéjico

I.os fondos públicos no han tenido varia-
cion.

Paris, jueves, 5 de diciembre.

Lieerpoci.—Et mercado de algodoa muy
encalmado V sin ventas de ninguna clase.
Hae llegado 4000 halas; et Gr!esas está
a 44 4l4.

Psris, jueves, 5 de diciembre.

Csestoatiasple—La situacion financiera y
comercial es deplorable.

Lóadrer—La Gaceta publica un Real decre-
to prohibiendo la esportacion de armas y
municiones de guerra.

aozsA an ncv.

8 por 400 francés, 69 30.—4 4!ñ por
400 id., 9»-ñ0.— interior español, 4I 3!4
—Diferida, 44 5!8.

t.ó»dr«r.—Consolidados iagleses, 90 3!4
y á plazo basta fm óe enero 94.—3 por 400

Amrterdcm.—Interior español, ál 4 !4.
Amberes.—Id id.,46.

C«tiro«ice opriel de tcr B«t«c«de ilfedrid

P«roa g Ló»dres det óic g.

Afcdird.—3 por 400, 49-80.—Diferida
43-ñ0.—Amortmable de ñ.' 48.

TEATRO
del primctpe de Jhstzzrius.

Toscisurs pare áoy domingo 8 det corriente

POR LA TARDE.

4.' Sinfonia.
9.' I.a pieza ea ua acto titulada:

EL SECRETO EN EI ESPEJO.

3.' El baile nominado:

Lo Loto aragonesa.
4.' La comedia ea un acm titulado:

LAS ESPOSAS VENGADAS.
6.' El divertido saiaete titulado:

Lo mógia per pesoaempo.
Butacas 3 rs. Estrada general ñ rs. Al

Psraiso 43 cs.—A las 3 4!ñ.
POR LA NOCHE.

6.' Quincena ds abono.—40.' Fcnsiea.

4.' Sinfoaia.

S.'El drama ea 4 actos titalada:

EL ZAPATERO Y EL REY. (ñ.' parle).
3.' El b«ile trances nominado

Lo A utmo.
4.' Dárá ñn la fuacion coa ua divertido

Fte dc p«rts.
Entrada general 3 rs.—Al paraiso S id.

A los T g medie.
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